
Nuevas imágenes guadalupanas. Diferentes
límites del decir guadalupano en México y
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In México the "guadalupano" mith is an important part of out cultural
representation. Throughout fue history of México, fue gradual construction and
transformation of fue figure and mith has been developed in a specific arena
with its own functioning rules. Mexico's culture history incorporates the
iconografic mith use in its different stages to establish conceptions of fue world
in regards to fue contexts. Among this rules we can mention arethe ones that
establish fue relevant features of fue iconic figure of fue virgin and other characters
that are related. This article disscusses som~ of fue things that are permited,
tolerated and disapproved regarding fue new imagens that present fue limits of
fue "Guadalupano" saying in México as well as fue United States.I

El mito guadalupano en México forma parte de una importante representación
cultural. La construcción y transformación paulatina de la figura y del mito se
ha constituido a lo largo de la historia de México en un campo de lucha particu-i 
lar con reglas específicas de funcionamiento. La historia de la cultura en México
incorpora en sus diferentes etapas el uso iconográfico del mito para legitimar
concepciones del mundo en función de los contextos. Entre dichas reglas se
pueden mencionar las que establecen los rasgos de pertinencia de la figura icónica
de la Virgen y demás personajes de este mitQ. En este texto se reflexiona sobre
algunas de las nuevas imágenes que muestran los límites del decir guadalupano
tanto en México como en Estados Unidos, lo que dichas sociedades permiten,
toleran y reprueban que diga la Virgen de Guadalupe.
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En México existe una gran variedad de representaciones de la Virgen de

Guadalupe: unas más morenas, otras más blancas; algunas con ángeles,

otras sin ellos; algunas que muestran las apariciones de Juan Diego, otras

con el arcángel San Miguel; en unas se ve cómo la pinta San Lucas y en

otras, el Espíritu Santo; en algunas se le observa sobre un nopal y un

águila; y muchas otras más.

Las diversas obras pictóricas de la Virgen de Guadalupe han res-

pondido a distintas concepciones de la mujer y a reglas de diferentes

estilos artísticos que establecen qué tipo puede ser representada como

virgen y la manera como debe ser en cada etapa y contexto específicos.

La construcción y transformación paulatina de la figura y del mito

guadalupanos se ha constituido a lo largo de la historia de México en un

campo de lucha particular con reglas específicas de funcionamiento. A

través de esa lucha se han enfrentado grupos sociales (los españoles, los

criollos, mestizos e indígenas) para obtener mayor legitimidad en varias

etapas históricas: en la Nueva España, durante la indepen~encia, en la

Reforma y en la revolución. Entre dichas reglas del campo se pueden

mencionar las que definen los rasgos de pertinencia de la figura icónica

de la Virgen y demás personajes del mito guadalupano; reglas de incor-

poración de nuevos personajes, objetos y lugares; y de combinación de

estos elementos (Zires 1992a, 19992b, 1994).

En este texto reflexionaré sobre algunas de las nuevas imágenes

que muestran los límites del decir guadalupano tanto en México como

en Estados Unidos, lo que dichas sociedades permiten, toleran y reprue-

ban que diga la VIrgen de Guadalupe. Estas imágenes han sido producto

de artistas, así como del impulso de movimientos sociales en busca de

justicia. A través de su análisis se pretende iluminar la diferente signifi-

cación social y política que adquiere actua1me~te la imagen polivalente

y contradictoria de la Virgen al sur y norte del Río Bravo.

La Virgen, experimento pictórico

El icono guadalupano continúa siendo fuente de inspiración de una gran

cantidad de artistas mexicanos, mexicoamericanos y estadounidenses.

Catálogos de obras recientes pictóricas tanto en Estados Unidos como

en México muestran la recurrente utilización del símbolo de la Virgen

de Guadalupe en nuestra época. Se juega con el icono tradicional para

experimentar nuevas técnicas pictóricas como en las pinturas de Rocío
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Maldonado o de Manuel Felguérez. A través de otros artistas la imagen

se multiplica en miles de figuras como en el trabajo de Ismael Vargas, o

se ve fragmentado como en la obra de Julio Galán. En algunos casos su

rostro se retracta como en un juego de espejos como en el trabajo de

Carlos Rodal. En otros, se retorna una parte de la leyenda aparicionista

guadalupana: a las rosas, como en la obra de Nahum B. Zenil; o a Juan

Diego, como en los óleos de Alejandro Arango, de Javier de la Garza o

de Ray Smith. La figura de la Virgen permite que se experimente con

ella a través del exvoto, tal como sucede con las pinturas de Cristina

Ruvalcaba, o del calendario en la obra de Francisco Toledo. Formas

tridimensionales y nuevos materiales se introducen en el espacio pictó-

rico dedicado a la Guadalupana, como en los trabajos de Germán Venegas

y Humberto Spíndola.

En la mayoría de obras no le adjudican un contenido social o polí-

tico específico al icono guadalupano. Se le rinde honor a través de un

ejercicio más o menos realista, surrealista o conceptual.

Sin embargo, existen otras interpretaciones de la figura que inten-

tan adjudicarle un sentido particular político en México y en Estados

Unidos. Entre ellas se encuentran las relacionadas con la Iglesia católica

en su proyecto de revangelización. Debido a ello vino el papa por cuarta

vez y la lanzó como producto religioso al mercado americano al decla-

rarla Patrona de América dentro del escenario mercadotécnico y las

pantallas de Televisa. Otras interpretaciones políticas son las repre-

sentaciones que han surgido en el contexto de la lucha que está li-

brando el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) contra el

sistema político mexicano y las representaciones que se han produ-

cido por el movimiento chicano y sobre todo por los grupos feminis-

tas de chicanas que han revolucionado los paradigmas pictóricos

guadalupanos. A ello queremos dirigir nuestra mirada.

La guadalupana zapatista

La Virgen ha llegado también a la selva lacandona en donde ha luchado

el EZLN contra el sistema político mexicano. Dicho Ejército irrumpió en

1994, puso en jaque al gobierno y salió a combatir la injusticia social en

México, así como a favor de los derechos de los indígenas.

Al llegar la Virgen ahí, se ha topado con otras palabras, otros espa-

cios y otros ritmos que le otorgan una significación particular. De eso~
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infonna el subcomandante ~Aarcos, en un "comunicado-infonne" a la
prensa de marzo de 1995, a partir del cual el subcomandante construye
una imagen de la Virgen, de los zapatistas, de sus procesos de decisión y
su propia imagen. De acuerdo con la narración de Marcos, a la Virgen se
le impone el ritual de la consulta, de la discusión y la asamblea.

En la mesa de las negociaciones entre el EZLN y los representantes
del gobierno, los miembros del primero han impuesto una dinámica per-
manente de consultas a las distintas comunidades zapatistas, lo cual le
ha otorgado un ritmo especial a.lasnegociaciones; eso mismo le sucede
a la VIrgen cuando llega en fonna de regalo desde la ciudad hasta los
pobladores de Guadalupe Tepeyac, pueblo trashumante que fue sede de

,la Convención Democrática en agosto de 1994 y que estuvo ocupado
totalmente por militares. La Virgen es bien recibida, pero su destino no
está claro y debe ajustarse a las decisiones grupales de esa comunidad.
Punto de discusión es si debía quedarse en la comunidad que en ese
momento albergaba a los pobladores de Guadalupe Tepeyac o si la ima-
gen debía acompañar a éstos en su andar y a donde fueran. Marcos
describe con detalle ese proceso de discusión primero en unaasam-
blea pequeña, la cual deriva en la celebración de otra general. En ese
proceso de discusión Marcos destaca las distintas participaciones de
los diferentes bandos por sexo y edad: los que están a favor de que se
quede y se le regale a la comunidad donde se encuentran y los que quie-
ren que vaya donde ellos tengan que ir. Sobresale en esa narración la
participación de la mujer más grande, doña Herminia, que parece más
bien un personaje legendario, quien se ve caracterizada como la funda-
dora del pueblo y la que logra convencer a toda la comunidad. Sus pala- I

bras son retornadas por Marcos como las de la tradición y sabiduría de
ese pueblo que sabe escucharlas. A través de ellas se va fabricando la
significación que le atribuyen a esa imagen de la Virgen:

Dice la Doña que de la ciudad vino otra vez [...] y que como no los encon-
tró, los buscó montaña arriba y llegó hasta sus manos después .;le mucho
andar [...] Dice la Doña que la Virgen estará cansada de tanto subir y bajar
lomas [...] La Doña piensa (y aquí todas las mujeres y alguno que otro
varón, asienten con la cabeza y se suman al pensamiento de la Doña) que
la Guadalupana querrá estar con sus hijos y con sus hijas dondequiera que
estáp y que su cansancio será menos grande si se cansa junto a los suyos y
que su descanso será mejor si se descansa junto a su familia [...] que la
Virgen querrá ir a donde vayan los de "Guadalupe Tepeyac", que si la
guerra los avienta a las montañas, a las montañas irá la Vlfgen, hecha
soldado como ellos, para defender su dignidad morena; que si la paz los
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lleva de regreso a sus casas, al pueblo irá la Guadalupana para reconstruir
lo destruido (El Financiero, 30 de marzo de 1995).

t Marcos escribe que después de algún momento de silencio la deci-r: 
sión se toma. La Virgen debe acompañarlos a donde ellos vayan, a

f
..donde vayan los guadalupanos zapatistas.

A través de la narración del proceso de deliberación, la Virgen se
convierte en el símbolo de la solidaridad incondicional. Los pobladores
de Guadalupe Tepeyac se convierten en el pueblo elegido, adonde la
VIrgen decide ir, subir y bajar montañas, cruzar selvas hasta encontrarlos.
La descripción de Marcos sobre el proceso de decisión se transforma en la
ilustración de un ejercicio de poder comunitario.

En la estrategia de escritura de Marcos éste construye su imagen
como la de un escriba-oyente com,unitario, quien es atravesado por las
~últiples voces de los zapatistas en su proceso de deliberación. Las pa-
labras de doña Herminia que retoma Marcos permiten dibujar la imagen
de una Virgen liberada yliberadora, que puede descansar en sus feligre-
ses. A ella no le toca llegar desde arriba, desde el cielo y ordenar a sus
fieles devotos como si fuera un general. Ella llega caminando y cruza la
selva como cualquier soldado zapatista; permite que los zapatistas
guadalupanos hablen de ellos mismos en nombre de ella.

Existe una imagen especial de la Virgen zapatista que ha cruzado
las fronteras hacia Estados Unidos y otros países. En este caso, está
encapuchaqa como todogu~rrillero o guerrillera para no poder s~r iden-
tificado. Sin embargo, se sigue reconociendo que es morena. Comparte
con la imagen coQvencional su actitud humilde y piadosa, pero ésta no
connota la subordinación social y política. La gente la tiende a identifi-
car con la comandante Ramona, una de las pocas mujeres guerrilleras de
esa región que en la lucha zapatista ha sobresalido. La Virgen adquiere
una identidad indígena y revolucionaria a la vez. Los rayos que la ro-
dean muestran el carácter bendito y sobrenatural de esa imagen y, por lo
tanto, de la lucha zapatista en la cual la Virgen se ve inserta en esa repre-
sentación visual.

La imagen de la Virgen zapatista es un producto cole~tivo prove-
niente d~l mundo de los simpatizantes a esta causa. No obstante, en la
visita papal a México en febrero de 1999 recibió la reprobación en un
programa de Televisa, cadena que negocia desde hace décadas con el
culto de la VIrgen de Guadalupe y con su espectacularizacióncon el apo-
yo total de la jerarquía católica mexicana. A través de las cámaras de Te-
levisa se mostró rápidamente una agenda con la imagen de la Virgen
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zapatista e inmediatamente se oyeron algunas voces reprobadoras de

algunos visitantes a la Basílica. La imagen quedó calificada por Televi-

sa como un abuso de sus creadores.

Lupita, la transformación chicana de la guadalupana

En 1895, la Virgen es coronada Emperatriz de las Américas, lo cual

confIrma el arraigo y expansión de su culto en otros países latinoameri-

canos. A pesar de ello, la jerarquía eclesiástica de Canadá y Estados

Unidos le ponen un alto oficial y no aceptan que se convierta en su

patrona.
Ahora bien, cuando los espalda mojadas mexicanos se van a Esta-

dos Unidos se llevan consigo sus mitos, leyendas y con ello se introdu-

cen ilegalmente también diferentes versiones del mito de la Virgen de

Guadalupe y distintos rituales que parecen facilitar la adaptación del

inmigrante en un país hostil para él. Esta Virgen en un primer momento

se somete, pero carga en sus espaldas y en sus haberes una historia no

sólo de sometimiento y compromiso, sino de oposición, rebeldía, así

como una capacidad movilizadora latente de las épOCáS de la indepen-

dencia y la revolución.
Con el tiempo, el símbolo de la Virgen de'Guadalupe y sus múlti-

ples referentes cobran una presencia cada vez más importante en Esta-

dos Unidos. Las estampas y los altares en honor a ella se reproducen en

las casas de las ciudades de la frontera y de otras ciudades importantes

en donde viven no sólo los chicanos, sino latinoamericanos.

En algunos casos el símbolo de la Virgen se ve inscrito en la piel

delpachuco o del cholo.! Los tatuajes de la imagen parecen certificar un

lugar de procedencia y de pertenencia que no se borra ni con el tiempo,

ni con el nuevo idioma.

La presencia del símbolo de la Virgen de Guadalupe en las ciuda-

des fronterizas no sólo se restringe al ámbito privado. Existen múltiples

murales, por ejemplo en Los Ángeles, que son parte del paisaje urbano

en los que se puede apreciar la Virgen. En unos está sola simplemente;

en otros se le inserta en un contexto dramático de la historia de los mexi-

canos al estilo de los murales de Diego Rivera.

El movimiento chicano que se crea en Estados Unidos con el obje-

tivo de defender los derechos de la población latina y sobre todo de la

1 Pachuco o cholo se llama al mexicoestadounidense que se distingue por su mezcla de
costumbres, así como por sus formas extravagantes de comportarse y de vestirse.~



Margarita Zires, Nuevas imágenes guadalupanas 65

que proviene de México, retorna su figura e interpretación combativa
como un símbolo de su movimiento. Ella acompañó a los chicanos en
1965 en la huelga de los trabajadores de los viñedos de Delano, California,
y en subsecuentes marchas de campesinos chicanos en Texas y otras
partes del suroeste de Estados Unidos, con elliderazgo de César Chávez.

A partir de este papel que ha tenido la Virgen de Guadalupe en la
población mexicoestadounidense, un sector chicano católico la concibe
como parte fundamental en la elaboración de una teología de la libera-
ción chicana en los ochenta y noventa (González Guerrero 1984). En
este caso se trata de desligar a esta figura totalmente de una lógica en la
que la Virgen estimularía la sumisión y la adaptación pasiva de la pobla-
ción de origen mexicano y latinoamericano al orden estadounidense,
como se puede apreciar en el estudio de Jeannette Rodríguez (1994). La
Virgen aparece en esta interpretación como la defensora de los mexica-
nos oprimidos, de "la raza", así se denominan algunos chicanos que
destacan el mestizaje del cual son producto (González Guerrero 1984).
Su piel morena y la de los latinos surge de nuevo como otro punto de
identificación. Subraya además la importancia de la figura de la madre
para la población latina. Ella se convierte en esta interpretación en el
lado femenino de Dios, en su lado maternal, permite que éste se mani-
fieste y que el creyente se "libere del lado represivo de Dios" (Elizondo,
en González Guerrero 1984). Según esta visión, la reivindicación de la
figura de la Virgen contribuye también a que se ponga en duda la visión
patriarcal de la Iglesia católica y que los latinos se liberen de su machismo.

Una chicana católica de Los Ángeles asevera:

El problema de los mexicano-americanos y chicanos en los Estados Uni-
dos es que se considera que no tenemos voz, ni objetivos, ni tierra, pero
en la ley de Guadalupe encontramos nuestra identidad. Ella tiene el mis-
mo color de piel que nosotros, el mismo color de ojos y de pelo. Ella
permitió que surgiéramos como nación, como grupo, con una tradición
rica, con fe y con historia. Es por eso que continúa siendo nuestro símbo-
lo. Ella continuará guiando a su gente en una lucha contra la injusticia y
para alcanzar nuestra dignidad como ser humano.2

Una obra reciente del muralista chicano George Yepes causó una
fuerte adhesión entre los pandilleros latinos de Los Ángeles. En dicha
obra Yepes muestra en el regazo de la VIrgen de Guadalupe el cadáver

2 Declaración de un chicana en el documental El pueblo mexicano que camina sobre la
Virgen de Guadalupe. dirigido por Juan Francisco Urrusti y producido por el Instituto
Nacionallndigenista y el mismo director de 1995.
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de un joven con dos orificios de bala en el torso. La pintura fue regalada
por el mismo pintor en febrero de 1993 al templo católico de Santa Lu-
cía al oriente de Los Ángeles. Dicho lienzo se ha constituido en un sím-
bolo muy importante de protección e identidad entre los gangs de Los
Ángeles (El Financiero, 12 de diciembre de 1993).

De todo 10 señalado, podemos aflrInar que el símbolo de la Virgen
de Guadalupe cobra un papel político radical en Estados Unidos al verse
inserto en una lucha contra la discriminación y las injusticias que sufren
los chicanos.

Ahora bien, la Virgen no sólo se radicaliza entre los chicanos, sino
también se vuelve a "aztequizar" o indigenizar y hasta se "paganiza", de
acuerdo con Gloria Anzaldúa, chicana, feminista, quien asevera:

Mi familia como la de la mayoría de los chicanos no practicaba catolicis-
mo romano, sino un catolicismo popular con muchos elementos paganos.
El nombre indígena de la Virgen de Guadalupe es Coatlalopeuh. Ella es la
deidad central que nos conecta con nuestros antepasados indígenas.
Coatlalopeuh desciende o es un aspecto de una diosa mesoamericana de
la tierra y de la fertilidad. La más antigua es Coatlicue o "Falda de Ser-
pientes" [...] Tonantsi se dividió de sus aspectos obscuros, Coatlicue,
Tlazolteotl y Cihuacoatl se convirtió en una buena madre... (Anzaldúa
1989: 77).

En las últimas décadas el símbolo de la Virgen de Guadalupe ha
sido retornado por los artistas chicanos. Han surgido versiones pictóri-
cas y muralísticas, audiovisuales, altares, perfonnances y otro tipo de
manifestaciones o producciones culturales que han transformado las re-
glas de lo que se puede decir de ella en Estados Unidos. A través de
dichas interpretaciones más terrenales y comprometidas con los nuevos
cánones de la estética y ética chicanas su figura se ha convertido en un
signo privilegiado que le otorga legitimidad a la población latina y sobre
todo mexicoamericana y chicana.

En este texto pienso privilegiar: las pinturas más famosas de pin-
tores y sobre todo pintoras chicanas que retornan la figura de la Virgen y
que modifican las reglas de su creación pictórica.

En un mundo en donde las imágenes ocupan un lugar cada vez
más preponderante en la construcción del sentido social, los chicanos y
chicanas luchan por adquirir una posición legítima en la sociedad esta-
dounidense a través de la imagen de la Virgen y las formas como la
transforman. La guerra de las representaciones guadalupanas sigue te-
niendo vigencia. Ya en tiempo de la independencia fue puesta a luchar
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en contra de la imagen de Nuestra Señora de los Remedios, que era el
estandarte de los peninsulares. Ahora la de la Virgen se vuelve a poner
en el campo de batalla, pero en el terreno de la cultura. El icono
guadalupano lucha entre su forma convencional, sagrada y otras que le
confieren nuevos sentidos religiosos y paganos, culturales y políticos.

Desde la década de los setenta la visión feminista chicana se plas-
mó en el campo artístico y produjo interpretaciones de la Virgen que
pusieron en duda algunos estereotipos de la mujer pasiva y siempre víc-
tima de las circunstancias sociales para convertirse en un modelo de

acción.
Las pinturas de Ester Hernández y Yolanda López de mitad y a

finales de los setenta constituyen un buen ejemplo de esta transforma-
ción plástica. En una imagen de la primera pintora surge una Virgen de
Guadalupe en forma de una mujer judoteca, en posición de ataque y en
defensa de los chicanos (Griswold 1991: 324). En las de Yolanda López,
se convierte en una mujer real, concreta. En una imagen la Virgen ad-
quiere la identidad de una madre nutriente, indígena. Amamanta a su
hijo a la mitad del camino como tantas madres indígenas mexicanas que
llevan cargando a todas partes a sus bebés en su rebozo. El manto y la
aureola subrayan la dignidad espiritual de esta figura.

En otras, la Guadalupana cobra la representación de la madre y la
abuela de la pintora. A través de ellas, Yolanda transforma aJa Virgen,
la humaniza, la convierte en un ser mortal; la inserta en la vida cotidiana
de mujeres sencillas, trabajadoras.. Al cocer su manto adquiere la identi-
dad de una costurera, como la madre de la pintora. La acompaña un
ángel contemplativo y bonachón yseveenmarcada en la aureola sagra-
da de los dioses y los santos.

Yolanda invita a caminar a la V1fgen.Éstasale de la aureola que la
circunda, se pone un vestido que deja ver sus piernas a partir de sus
rodillas, se pone sus tacones y camina. En otra imagen, Yolanda la invita
también a correr. Aquí ella misma es el modelo y la carne mediante los
cuales la Virgen se transforma en una mujer moderna y deportista, que
mira de frente y hacia adelante. Posee un rostro alegre y una figura del-
gada con piernas bien torneadas y atléticas. Corre llevando en una mano
su manto y en la otra una serpiente viva. El manto vuela atrás de ella.
Sus pies se abren camino pisando al ángel tricolor que lleva los colores
de la bandera mexicana (verde, blanco y rojo), los cuales se confunden
con los de la estadounidense (azul, blanco y rojo). Nuevamente, la au-
reola y los rayos santifican a esa Virgen y mujer deportista.!
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La obra guadalupana de Yolanda López se convirtió, así, en un

espacio de transgresión de los paradigmas pictóricos que han marcado
la figura de la Virgen al sur del Río Bravo.

Se asiste a un proceso de desacralización y sacralización al mismo
tiempo. La Virgen se desacraliza, pero se sacraliza a la mujer real y
concreta que la encarna. Se desmitifica a la Virgen como un ser sobrena-
tural, se valoriza a la realidad cotidiana de la que emerge. La Virgen
pierde solemnidad, y gana en calidez y humor.

En las pinturas del estadounidense Michael J. Wa1ker, la Virgen de
Guadalupe se convierte también en una figura real, concreta, una mujer
del campo, como aquellas que viven en la sierra tarahumara, en donde el
pintor dice haberse enamorado de México.

La Virgen adquiere el rostro de una mujer indígena, fuerte y segu-
ra, con ojos que brillan y una sonrisa dulce. "No se parece a las vírgenes
del Renacimiento, ni a las vírgenes que viven rodeadas de sirvientas en
un palacio, con telas finas y detalles de oro por dondequiera", afmna
Wa1ker.

Esta Virgen trabaja, realiza los quehaceres de su casa, desarruga
su manto con una plancha que se calienta a las brasas o en el comal, y
lee las misivas que le envían sus fieles devotos. Es una madre mexicana
que recibe cartas y giros postales de un hijo que trabaja en Estados Uni-
dos, de un posible indocumentado.

En un cuadro de Walker, la Virgen y la mujer mexicana adquieren
también una función política. Aquélla se convierte en la colaboradora de
don Miguel Hidalgo en la causa de la independencia, cuando éste acude
a su casa en la noche a pedirle ayuda.

Su perspectiva lleva las marcas del feminismo chicano: mirar la
vida desde su cotidianidad. Este giro tiene connotaciones políticas en el
sentido amplio del término, cuando éste remite a la cultura. El arte de
Walker se constituye en una valoración cultural de lo que hasta ahora
poco reconocimiento recibe, si acaso se percibe: la vida diaria de las
mujeres del campo. Una transgresión sutil y penetrante.

Dentro de esta misma visión se inscribe la obra plástica de Isabel
Martínez, mexicana, residente en Estados Unidos, alguna vez también
indocumentada. Ella produce la imagen de una Guadalupana con su green
card, la carta de identidad legal para residir de manera legal en el país
vecino. Así, la Virgen ha sufrido los conflictos de todos los
indocumentados y ha adquirido una identidad legítima, un papel social
en la comunidad estadounidense.

,; I
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En su última imagen, la Virgen es una madre y una guerrillera que
lee uno de los libros de mayor difusión en la historia de los estados delI 
sur de Estados Unidos, desde la visión chicana de Manuel Acuña:
"Occupied America".

En los noventa se produjeron nuevas interpretaciones feministas
que le quitaron a la imagen tradicional su actitud casta y humilde, así
como .se puso en duda como valor ideal la virginidad de la mujer y de la
figura guadalupana. Las acuarelas de Mita Cuarón muestran la desnu-
dez y la fragilidad de la mujer bajo el manto protector de la Virgen.

En las imágenes de Isis Rodríguez, la Virgen reclama su carácter
sobrenatural que la caracterizaba en el icono tradicional. Se vuelve la
superwoman o se le ve montando una motocicleta. La leyenda parece
rezar: "La Virgen puede hacer lo que los hombres siempre han hecho y
se les ha impedido a las mujeres". Los estereotipos sociales de los hom-
bres potentes tipo Superman se convierten en el caldo en el que se coci-
nan nuevas reproducciones. Ésta imita al hombre machista y a través de
ella se sugiere que la mujer se identifique con ella, pero en su apariencia
de macho.

El año pasado surgieron otras imágenes producidas digitalmente
que circulan por Internet, las cuales siguen cuestionando el paradigma
pictórico. Entre ellas podemos mencionar las de Alma López, que no

I sólo ponen en duda la asexualidad de la Virgen, sino el modelo domi-: 
nante de sexualidad: la heterosexualidad. Esta artista chicana, nacida en
México, pero educada en Estados Unidos, creó varias reproducciones
en las que pone a dialogar a la Guadalupana con la sirena, dos imágenes
que, de acuerdo con ella, tuvieron gran impacto en su infancia. Su idea
es tratar de "reimaginar" estos dos icono s culturales desde su propia
cosmovisión: como una chicana lesbiana.

El binomio de la Guadalupana y la sirena se ve triangulado por
una mariposa que ocupa el lugar del ángel. Según ella, se trata de una
mariposa que inmigra y emigra permanentemente del norte al sur y del
sur al norte, tal como los indocumentados y la figura guadalupana.

La pintora habla de la identificación que la mariposa le produce:

Para mí la mariposa Viceroy refleja historias paralelas y convergentes de
ser diferente u "otro" dentro de nuestras propias comunidades. Las actitu-
des racistas hacen que los latinos seamos vistos como criminales y cargas
económicas. Las actitudes homofóbicas dentro de nuestras propias comu-
nidades y familias provocan que seamos consideradas pervertidas y des-
viadas. Tanto desde afuera como desde adentro de nuestras comunidades
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somos percibidas como algo que no somos. En esencia nosotras somos
mariposas vulnerables tratando simplemente de vivir y sobrevivir.

Las imágenes rechazadas en Estados Unidos y México

Las reacciones de oposición de los sectores creyentes guadalupanosante
las nuevas imágenes de la Virgen han surgido tanto en Estados Unidos y,
sobre todo, en México.

Ester Hernández relata que en 1976, al darse a conocer la imagen
de la Virgenjudoteca, algunos sectores universitarios y provenientes del
movimiento chicano se sintieron muy halagados. Sin embargo, hubo
también otras reacciones:

Hubo una respuesta negativa, se consideró que yo era irrespetuosa con la
comunidad, que odiaba a los hombres, a la Iglesia, la virginidad, las mu-
jeres y la tradición. Una vez se publicó -su imagen- en un boletín de una
estación de la radio en Santa Rosa en la portada. La respuesta fue tan
acalorada tanto a favor como en contra que se llamó a un encuentro de ese
pueblo. Alrededor de 50 personas asistieron, incluyendo dos monjas. La
estación de la radio me entrevistó por teléfono porque ellos no podían
garantizar mi seguridad. Aparentemente algunos de los guadalupanos
fundamentalistas se estaban congregando y quemando los boletines.

En México, en 1984, cuando la revista F em difundió en su portada
la-obra de Yolanda López en la cual la Virgen camina con tacones altos,
la oficina de esta publicación recibió amenaza de una bomba.

Las imágenes de Alma López fueron exhibidas el año pasado en
una pequeña galería de Los Ángeles, y se generó también mucha con-
troversia entre mexicanos católicos que transitaban por ahí. El dueño de
la galería se sintió obligado a voltear ciertos cuadros de Alma López
que molestaban.

La obra digital de esta misma autora llamada OUT Lady (Nuestra
Señora) causó también mucha controversia a principios de este año en el
Museo de Arte Folclórico Internacional de Nuevo México. En ella, Alma
López coloca a la artista chicana Raquel Salinas en el lugar de la Virgen.
Nos encontramos nuevamente en un espacio de juego con los elementos
pictóricos de la imagen clásica de la Guadalupana: las rosas, el estampa-
do del manto y el ángel. La artista trae un bikini hecho de rosas y un
manto bord~do con los motivos de la Coyolxauqui. El fondo refleja el
estampado del manto guadalupano tradicional. En la base de la imagen
posa también un ángel, pero no se trata de un ángel asexuado, sino de~
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una mujer angelical con senos generosos, que parece sostener la luna

creciente, sobre la cual posa a su vez la artista.
Esta representación fue considerada como una "blasfemia" de parte

de algunos visitantes a la exposición, quienes llamaron al museo, envia-
ron correos electrónicos y cartas para que fuera quitada, aunque sin éxi-

to. La curadora afmnó:

No tenemos planes para retirar la pieza, porque no creemos en la censura

y así como respetamos el punto de vista de las personas que protestan,
consideramos que Alma tiene el derecho de exhibir un trabajo que es muy

personal (Reforma, 21 de marzo, artículo de Antonio Beltrán).

Según la curadora, algunas visitantes tuvieron una respuest2. posi-
tiva y consideraron que esta obra "no puede ofender a nadie porque no

representa a la Virgen de Guadalupe, sino a una mujer de carne y hueso".

Todas las imágenes analizadas aquí han generado múltiples con-

troversias en su momento, unas mayores, otras menores, pero hall toca-

do diferentes fibras del entretejido religioso y político. Este proceso lo

sufrió en Guadalajara un cuadro de Ahumada que fue destruido el año

pasado. Algo parecido pasó con la pintura de Rolando de la Rosa en

1987, que llevó a que la quitaran de la exposición y que destituyeran al

que fue director del Museo de Arte Moderno.
Dicha pintura mostraba a una Virgen de Guadalupe con el rostro

de la actriz estadounidense Marilyn Monroe. Otro cuadro del mismo

autor mostraba la bandera mexicana pisoteada por unos tacones texanos.

La asociación de la Vugen de Guadalupe con una de las actrices

que representa el símbolo sexual desde los cincuenta recibió la reproba-

ción de algunos visitantes al museo y después de un mes se publicaron
algunos artículos en diferentes periódicos que pusieron en alerta a gru-
pos católicos de derecha (Comité de Pro Vida, organización que se

formó a partir de 1978 en contra de la propuesta de los partidos de

izquierda para legalizar el aborto, Comité Nacional Sinarquista, Unión

de Padres de Familia, Unión Nacional Estudiantil, Grupo Acción, Grupo

Metas, etcétera).
Elpresidente del Comité Pro Vida, que encabezaba toda la movili-

zación, al describir lo que le indignó de las obras de De la Rosa, afmnó:

"Descoriozco a un mexicano que no se indigne por ver la bandera mexi-

cana y la Virgen de Guadalupe mancillados. Es una exposición satánica,
sacn1ega. A la Virgen de Guadalupe la han pintado con una cara sensual,

de Marilyn Monroe, la ponen como si fuera una prostituta..." (La Jorna-

da, 24 de enero de 1988, página 13).



72 Comunicación y Sociedad

El cardenal primado de México, Ernesto Corripio Ahumada, al
referirse a la obra de De la Rosa dijo a uno de los reporteros de La
Jornada: "¿Le gustaría a usted que pusieran a su mamá como la Marilyn
Monroe?" (24 de enero de 1988).

La pregunta del cardenal intenta poner a funcionar dos interpreta-
ciones: una sobre la Virgen de Guadalupe y otra sobre la madre mexica-
na. De acuerdo con la primera, la Virgen es la madre de los mexicanos,
concepción imperante entre algunos sectores católicos y sobre todo
guadalupanos. Según la segunda, la madre es una figura pura, casi virgi-
nal, toda protección, cuya bondad no debe ser nunca puesta en duda,
concepción vigente entre diferentes grupos de la sociedad mexicana,
aunque adquiere modalidades diversas en cada uno de ellos.

A los pocos días se constituye la contraofensiva. Un gran grupo de
artistas, escritores, intelectuales y partidos de izquierda reprueban las
medidas tomadas por las autoridades del museo al permitir que se hayan
retirado las obras de Rolando de la Rosa de la exposición. Su argumento
fundamental es la libertad de expresión. La mayoría no apoya
específicamente la interpretación del pintor sobre la VIrgen de Guadalupe,
aunque algunos la decodifiquen como una "crítica social", que "no pre-
tendía ofender a los católicos", tal como lo afmnó el mismo De la Rosa
al entrar en el espacio del museo dedicado a sus obras. Además, señalan
que se debe poder presentar este tipo de interpretación dentro del espa-
cio de un museo de un Estado laico (La Jornada, 25 y 26 de enero de

1988).
Vale la pena mencionar, además, las reacciones de algunos sujetos

pertenecientes a diferentes grupos sociales, cuando se les preguntó su
opinión sobre una imagen fotocopiada de la pintura de Rolando de la
Rosa. Un empresario afmnó haber sabido de la exposición y en un tono
liberal y haciendo alarde de sus conocimientos históricos afmnó que "es
muy válida toda creación artística". Otros empresarios aseveraron que
"es una falta de respeto para los valores de los mexicanos y de la na-
ción".

Entre algunos empleados de oficina surgió también el rechazo. Sólo
unos cuantos habían sabido de la exposición y sí reconocían a Marilyn
Monroe, les parecía que "manchaba a la VIrgen" y una empleada aña-
dió: "Es como la crítica que le hicieron a Juan Gabriel de comparar a
María Félix con la Virgen de Guadalupe".

Una obrera afmnó que no había sabido de la exposición, y al ver la
imagen se le quedó viendo, desconocía que el rostro era de la actriz
Marilyn y dijo que la Virgen se parecía a María Félix. "No me parece.
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la exposición y que le parecía "una aberración contra la Virgen y una

agresión a la Madre de Dios".

En una entrevista con mujeres en Ecatepec, Estado de México,

algunas de ellas desconocían por completo que hubiera habido alguna

exposición en la ciudad de México y sin saber a quién se parecía el

rostro de la Virgen, afirmaron simplemente: "Se le ve muy bonita", "está

muy linda ahI"'.

Si bien estas respuestas no pretenden mostrar la distinta significa-

ción de la Virgen en los diversos grupos sociales, brindan una idea de

los campos asociativo s, valorativos y de prestigio que se ponen a fun-

cionar en las apropiaciones de este mito.

A través de estas respuestas colectivas e individuales en pro y en

contra de la obra de Rolando de la Rosa, se pudo percibir la importancia

social y política que el símbolo de la Virgen de Guadalupe mantiene en

nuestra sociedad urbana: sigue siendo foco, clave, motivo de reflexión y

de provocación.

Al querer imponer una perspectiva de la Virgen, se está luchando

también por establecer una visión de lo que le compete a la Iglesia, al

Estado, de la relación Estado-Iglesia, de la moral, el aborto, de lo que le

corresponde exponer o no a un museo y le compete o no decir a María

Félix, a Marilyn Monroe y a Juan Gabriel.

Algunas consideraciones finales

La historia de los rechazos colectivos y aceptaciones particulares de es-

tas imágenes se inscribe en una más general de guerra de imágenes reli-

giosas y profanas que ha caracterizado el devenir de México, una guerra

sutil, pero guerra en la que se clama por la defensa de los derechos a ser

diferente, y se lucha por obtener una identidad legítima. En este contex-

to hay que concebir la irrupción de la imagen de la Virgen zapatista.

Vale la pena recordar que el icono guadalupano ha tenido siempre

una dimensión religiosa y profana al mismo tiempo. Su papel no ha

estado nunca circunscrito a la esfera religiosa, ha sido baluarte de múlti-

ples luchas políticas entre sectores totalmente enfrentados dentro y fue-

ra de la Iglesia católica. La misma Iglesia la ha puesto a luchar en el

terreno económico, cultural y político. La ha insertado en el juego del

espectáculo y las reglas de la mercadotecnia con el apoyo y beneficio de

Televisa y las fuerzas políticas imperantes cada vez que viene el papa

i!
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con el objetivo y pretexto de proclamar la segunda revangelización. En
este contexto, el papa, alIado de Salinas y de Zedillo, ha lanzado a la
Virgen como producto comercial a ser nuevamente la Patrona de las
Américas (Zires 1992a).

Se puede aseverar que los límites del decir guadalupano en el te-
rreno artístico son muy diferentes en Estados Unidos y Mexico. En este
último han habido menos transformaciones del contenido del icono
guadalupano que en Estados Unidos.

Es de suponer que la pintura del mexicano Rolando de la Rosa no
habría generado la protesta que surgió en México. Falta analizar más
detenidamente la respuesta colectiva ante la imagen de Ahumada que
fue destruida en Guadalajara el año pasado.

Si la reproducción chicana de la Virgen que camina con tacones
altos suscitó polémica ~n México en 1984, es de suponer que las imáge-
nes de la Virgen desnuda de Mita Cuarón o las obras digitales de Alma
López provocarían un linchamiento de las pintoras en México.

Las obras guadalupanas de Michael WaIker tuvieron una buena
aceptación en México el año pasado, al ser exhibidas en el Museo de
Culturas Populares tanto por creyentes guadalupanos como por los que
no lo son. Esto permite aflfIDar que aquellas interpretaciones en la que
se ve inserta la Virgen en ámbitos cotidianos, aunque subviertan profun-
damente su sentido sobrenatural, son bienvenidas por la comunidad
mexicana.

El icono de la Virgen de Guadalupe no puede ser reinterpretado en
términos sexuales sin que haya conflictos con la comunidad de creyen-
tes en Estados Unidos y en México. En este último, dichos conflictos
son mayores y rebasan el campo de lo religioso para penetrar al artístico
dada la importancia de la Iglesia católica y la del símbolo guadalupano
en la sociedad mexicana.

Toda puesta en duda de la virginidad de la Guadalupana, todo in-
tento por otorgarle una dimensión sexual a este símbolo religioso que es
la expresión de la castidad, toca con un dogma religioso (la virginidad
de la Madre de Dios) y con un tabú cultural (la madre mexicana no es un
ser sexual).

Finalmente, quiero subrayar que en todas las reproducciones pic-
tóricas chicanas que transfoffilan el icono tradicional, se puede percibir
la puesta en duda del modelo ideal de mujer que representa el icono
tradicional de la Virgen de Guadalupe. Los términos que utilizan los
artistas para designar esta figura son muy elocuentes: de Virgen de
Guadalupe ha pasado a nombrarse Tonantzin o Tonantzin-Guadalupe,
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con el fin de evocar el sincretismo que encierra esta figura con las reli-
giones indígenas y culturas prehispánicas. Guadalupana, sÍmbolo de
convergencia cultural y político que atraviesa las fronteras de México a
Estados Unidos y regresa a México transformada en Lupe en carteles,
postales y por vía Internet.

Lupe, Lupita, una mujer como todas nosotras, con una vida terre-
nal, sexual, como madre, trabajadora, campesina, guerrillera, zapatista,
indígena tarahumara, pintora, o artista que reclama una identidad legíti-
ma arriba y abajo del Río Bravo.
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